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Orígenes de la ópera rusa

En el siglo XVII Rusia aún no estaba a la par de las novedades y ade-
lantos que en todo orden se desarrollaban en Europa occidental. Fue 
durante el reinado de Pedro el Grande (1689-1725) que, con intencio-
nes de salir del aislamiento, Rusia se encaminó hacia un proceso de 
apertura. Con ideas y una laboriosidad decisivas para el futuro de su 
patria, Pedro tomó del mundo occidental el modelo para una nueva 
organización política y militar, y allanó el camino para el desarrollo en 
otros campos. Es fácil deducir que fueron tiempos convulsionados, 
como lo es todo período de cambio, y recién durante el reinado de 
Catalina II (1762-1796) se dio un importante viraje en el mundo de la 
cultura. Se despertó un vivo interés por la Ilustración europea, y la 
francofilia, que en Europa desaparecía paulatinamente, en Rusia se 
arraigó con firmeza. Antes que el ruso, la lengua de la aristocracia fue 
el francés. La ópera, que en definitiva es nuestro objeto de interés, 
desempeñó un papel notable en la vida social, al punto que la misma 
Catalina II escribió libretos para algunas creaciones del género. 

Antes del período de la famosa zarina, la ópera llegó a San 
Petersburgo y Moscú durante el decenio comprendido entre 1730 y 
1740 de la mano de compañías italianas. Con el correr de las décadas, 
renombrados compositores peninsulares ocuparon cargos en la corte, 
entre ellos Baldassarre Galuppi, Tomaso Traetta, Giovanni Paisiello y 
Domenico Cimarosa. Al gusto musical por lo italiano de la clase pode-
rosa se sumó el gusto por lo francés, y se sabe de la producción de 
unas cien óperas de autores rusos escritas a la manera de la opéra-
comique o del Singspiel alemán, con la alternancia de partes habladas 
entre los números musicales. Con los modelos occidentales convivían 
melodías folclóricas autóctonas y la gran mayoría de estas creaciones, 
que no tuvieron la fuerza suficiente como para fundar un drama musi-
cal propio con perspectivas futuras, no llegó a nuestros días. 

A inicios del siglo XIX, durante el reinado del zar Alejandro I (1801-
1825) se atravesó por un período de apertura en lo concerniente a la 
educación y las libertades civiles, pero tras las consecuencias de las 
guerras napoleónicas esa política cambió de orientación. En medio de 
una atmósfera de censura y restricciones apareció una clase intelectual 
contestataria a la que no fue ajeno el escritor Alexander Pushkin (1799-
1837), cuya Oda a la libertad le valió el exilio. El sucesor de Alejandro, 
Nicolás I (1825-1855), reprimió cualquier idea que pudiese ser consi-
derada revolucionaria o proveniente del extranjero. Que el nuevo 
monarca, en signo de admiración invitase a Pushkin a la corte luego de 

Comentario Claudio Ratier

Piotr Ilyich Tchaikovsky



’

haberle permitido el regreso, no quita que haya perseguido, encarcela-
do o hecho ejecutar a muchos intelectuales que consideró subversivos. 

En cuanto a la vida musical, a inicios del siglo XIX aficionados de 
origen noble solventaron orquestas y teatros, y una considerable 
parte de la actividad se desarrolló en ámbitos hogareños y amateurs. 
Del entusiasmo, sumado ese amateurismo y ostracismo, surgió la 
fuerte necesidad de pasar a otro estado de cosas y San Petersburgo 
se convirtió gradualmente en un centro musical de gran magnitud, 
al punto que devino una escala obligada para prestigiosos composi-
tores e intérpretes europeos como John Field, Héctor Berlioz, Franz 
Liszt o Clara Schumann. 

Retomamos la actividad operística y nos situamos en el primer cuarto 
del siglo XIX, momento en el que surge la necesidad de crear una ópera 
nacional sobre bases sólidas. Formado en Italia y en Alemania, Mijail 
Glinka (1804-1857) es el padre de la ópera rusa y a él se le debe la obra 
que se considera la piedra fundacional: La vida por el zar (1836). El 
argumento ya había sido utilizado por un compositor italiano residente 
en Rusia, Catterino Cavos (1776-1840), en Ivan Susanin (1815). Glinka 
conocía profundamente el folclore de su país y logró que los rasgos 
nacionalistas, representados por las melodías de inspiración popular, se 
impusieran sobre sus inevitables influencias occidentales. Luego de La 
vida por el zar nombramos otra ópera debida a su talento, Ruslán y 
Ludmila (1842), con libreto basado en un texto de Pushkin.

Digresión: el despertar de las letras rusas

La música y la literatura de Rusia, como disciplinas dueñas de una 
identidad propia, son producto del siglo XIX. Herederas de siglos de 

tradiciones populares, ambas estuvieron estrechamente relacionadas, 
y el punto de partida de la literatura nacional se dio con la aparición 
del poeta, cuentista y dramaturgo Alexander Pushkin. Nicolai Gogol 
fue su contemporáneo, luego llegaron Feodor Dostoievsky, Lev 
Tolstoi y Anton Chejov, quienes además de constituir los cinco pilares 
fundamentales de la literatura nacional del 800, se cuentan entre lo 
más grande de las letras universales de todos los tiempos.

Alexander Pushkin nació el 6 de junio de 1799 en el seno de una 
familia aristocrática. Se crió en un ambiente altamente afrancesado, 
pero por fortuna conoció el idioma y las leyendas populares de su 
país gracias a su niñera, Arina Rodionovna, quien de esta manera le 
realizó un aporte vital para su futuro literario. Establecido en San 
Petersburgo se hizo poeta en medio del fervor patriótico que se 
desató tras la derrota de Napoleón en 1812, y sus críticas al zar y sus 
funcionarios le valieron el destierro en el sur de Rusia en 1820, 
seguido por el arresto domiciliario en la casa de sus padres entre 
1824 y 1827. Durante su permanencia en el extremo meridional del 
país y bajo la fuerte influencia de Byron, cultivó un romanticismo del 
que no se apartó jamás, aún cuando incursionara en el historicismo 
y dejara sentadas las bases para una literatura futura de tipo realista. 
Cuando se le levantó la pena de arresto, regresó a San Petersburgo 
y el zar Nicolás I lo llamó “el hombre más inteligente de Rusia”. 

La escritura de su novela en verso Evgeny Onegin, apreciada como 
el poema nacional ruso, abarcó el período comprendido entre 1823 y 
1831, y su publicación tuvo lugar en 1833. El escritor tuvo cuatro hijos 
con su esposa Natalia, mujer cuya extraordinaria belleza era admirada 
por el mismo zar y por otros miembros de la corte. Esto acarreó con-
secuencias trágicas, pues el más ferviente de los admiradores, un ofi-
cial francés llamado Georges D’Anthés, llegó a tal extremo con sus 
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acosos que, para defender el honor de su esposa, Pushkin lo retó a 
duelo. El encuentro tuvo lugar en un descampado durante una maña-
na blanca y helada, el militar disparó su pistola antes de que los padri-
nos dieran la señal y el poeta cayó muerto. Sucedió el 10 de febrero 
de 1837 y la consternación fue enorme. Tan admirado era Pushkin, 
que ante el temor por los desmanes que pudieran desatar sus segui-
dores se dispuso que los restos no fueran trasladados a la ciudad de 
San Petersburgo, sino a una capilla de las afueras. Con la inevitable 
asociación de este hecho trágico con el similar momento de la novela 
en verso (la muerte de Lensky), es viable pensar que el poeta vaticinó 
ciertas circunstancias de su propia muerte.

La literatura de Pushkin sirvió como fuente de inspiración para los 
compositores de ópera rusos en numerosas ocasiones. Citemos algunos 
ejemplos, además de la mencionada Ruslán y Ludmila: Rusalka (1856) y 
El convidado de piedra (1872), de Alexander Dargomisky, Boris Godunov 
(1874), de Modest Musorgsky, Mozart y Salieri (1898), El zar Saltán 
(1900) y El gallo de oro (1909), de Nicolai Rimsky-Korsakov, La hija del 
capitán (1911), de Cesar Cui, Mavra (1922), de Igor Stravinsky. Inspiró 
a Tchaikovsky la ópera que nos ocupa, Evgeny Onegin (1878), y tam-
bién Mazepa (1884) y La dama de pique (1890).

Piotr I. Tchaikovsky

Alumno de Anton Rubinstein y egresado del Conservatorio de San 
Petersburgo, Piotr I. Tchaikovsky (1840-1893) aún hoy lleva el rótu-
lo de “el más europeo de los compositores rusos”. El cliché tiene su 
fundamento, pero urge aclarar que sólo contempla un aspecto 
superficial. Es verdad que Tchaikovsky tuvo evidentes influencias 
germanas y francesas, fue heredero del neoclasicismo, cultivó los 
grandes géneros tradicionales de Europa occidental, su formación 
académica también fue tradicional, escribió música para ballet, muy 
de moda en Europa por aquella época... Pero igualmente cierto y 
acaso más relevante que lo antedicho es que a lo largo de su vida se 
dedicó a profundizar en el folclore ruso, presente en toda su obra; 
sumemos que, salvo excepciones, sus óperas se basan en temas de 
la literatura rusa; también resultó ser, desde el punto de vista forma-
tivo, el más sólido de los músicos rusos de su época y sus constantes 
viajes a Occidente, que incluyeron los Estados Unidos, lo convirtie-
ron en el primer compositor ruso de gran prestigio, auténtico emba-
jador, o, si se prefiere, exportador musical de su nación. 

A modo de explicación del rótulo mencionado en el párrafo ante-
rior, es oportuno referir las palabras del musicólogo León Plantinga(1), 
quien nos cuenta que durante el período de apogeo del Grupo de los 
Cinco (Rimsky Korsakov, Musorgsky, Borodin, Balakirev, Cui), 
Tchaikovsky fue alumno del Conservatorio de San Petersburgo, casa 
que era objeto de críticas por parte de este cenáculo. Luego, al fun-
darse el Conservatorio de Moscú pasó a formar parte de su plantel 
docente, inmediatamente vinieron los viajes ya mencionados, y el 
aspecto paneuropeo, sumada una formación en el marco de las tra-
diciones, colocaron al compositor en el lado opuesto a un grupo de 
músicos cuya labor, con ideas divergentes, también fue de importan-
cia capital para el destino de la música de su nación. Inaugurada la 
ópera rusa por Glinka, los Cinco y Tchaikovsky emprendieron caminos 
que, en lo esencial, tuvieron como única meta el engrandecimiento 
de la música de su país sobre elementos de la tradición folclórica.

Aunque Tchaikovsky haya incursionado en todos los géneros musica-
les de su tiempo, la ópera ocupó un lugar central en su producción. De 
las primeras sólo se conserva Oprichnik (1872), sobre libreto propio (las 
demás creaciones de esta fase inicial fueron destruidas). 

Un lenguaje musical genuinamente ruso era una de sus grandes 

Onegin y Lensky visitan a Tatiana y Olga, por Elena Samokish Sudkovskaya.

(1) Plantinga, León, La música romántica, Akal, Madrid, 1992.
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preocupaciones, y, como también señala Plantinga (2), esta inquie-
tud se atribuye a los contactos del compositor con Balakirev. A la 
ópera mencionada siguió Vakula el herrero (1874), con libreto inspi-
rado en Gogol, y destacamos que de la decena de dramas musicales 
debidos a su genio, sólo dos no parten de temas rusos: La doncella 
de Orleáns (1881), con texto basado en Schiller, y Iolanta (1892), 
sobre una leyenda danesa (en una carta a su hermano Modest, 
Tchaikovsky se lamentó por haber aceptado el encargo de esta com-
posición). También es importante señalar que entre sus óperas, las 
dos que se incorporaron inmediatamente al repertorio universal son 
Evgeny Onegin y La dama de pique. 

Evgeny Onegin

El origen de la composición de Evgeny Onegin está en una suge-
rencia hecha a Tchaikovsky por la cantante Elizaveta Lavrovskaia, al 
descubrir una afinidad entre el espíritu de la novela en verso de 
Pushkin y el temperamento del compositor. Esto sucedió en mayo 
de 1877, cuando aquél terminaba de escribir su Cuarta Sinfonía. La 
labor comenzó de inmediato y el entusiasmo suscitado por la lectu-
ra de los versos del padre de las letras rusas, se manifiesta en una 
carta escrita por Tchaikovsky a su hermano Modest: “No tienes idea 
de mi entusiasmo por este personaje. Qué bueno evitar los faraones 
de siempre, princesas etíopes, venenos y todo el resto de estas his-
torias de fantoches. Evgeny Onegin está llena de poesía. Veo sus 
falencias: no da lugar a la grandeza y no tiene efectos teatrales. Pero 

la riqueza de la poesía, con su simplicidad y humanidad, junto a los 
inspirados versos de Pushkin, compensa cualquier defecto.” 

La decisión de Tchaikovsky de emplear el término “escenas líricas” 
para denominar a Evgeny Onegin, revela la convicción de colocar a este 
título fuera de la ópera convencional, caracterizada por su grandilo-
cuencia y tono épico. Él mismo dejó una clara constancia de sus reque-
rimientos, que nos permite tener una noción acabada de su idea: 1) 
Cantantes de medio carácter, poseedores de agilidad y seguridad 
vocal. 2) Que canten bien y de manera simple. 3) El aspecto visual no 
debe ser ostentoso, sino conforme a aquella época de austeridad, con (2) Plantinga, León, op. cit.

La escena del duelo, por Ilya Repin.
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Las circunstancias dramáticas que rodearon el fin de esa relación, 
sumada la humillante relación con Nicolai Rubinstein, el director del 
Conservatorio, atormentaron el ánimo del músico, que volcó en la 
partitura su angustia y su irreversible melancolía. A lo largo de la 
acción se suceden los desengaños, las frustraciones, la resignación y 
un hartazgo por la vida cuyas consecuencias se imponen de manera 
trágica y completan una visión pesimista: el artista, que es el único 
capaz de dar un sentido a la existencia, no tiene lugar en el mundo 
y su final trágico legitima su pureza. 

En Evgeny Onegin, “retrato de la vida rusa” –como alguna vez se 
señaló acerca del original de Pushkin–, se plasma la vida de la aris-
tocracia campesina y de la aristocracia de la ciudad. El espíritu de la 
música nacional está omnipresente, se preserva de la vacuidad del 
mero color local y de las ampulosas convenciones de la ópera. 
Tchaikovsky recomendó sinceridad para su interpretación y, para 
satisfacer sus requerimientos y expectativas, prefirió armar un elen-
co con estudiantes del Conservatorio antes que llamar a las divas y 
divos de los grandes teatros: sus artistas no debían estar “contami-
nados” sino libres de los hábitos y manías del ambiente lírico. 

ropas adecuadas a la década de 1820. 4) El coro no debe ser un “reba-
ño como en los escenarios imperiales”. Por el contrario, debe colaborar 
en la acción. 5) El director no debe ser una “máquina”, ni un músico 
“a la Napravnik “, sino un auténtico guía para la orquesta. (Eduard 
Napravnik fue un director y compositor checo de la época. Asentado en 
Rusia, se desempeñó por décadas en el Mariinsky de San Petersburgo).

El drama está estructurado en tres actos, con tres cuadros para el 
primero y dos para cada uno de los restantes. Tchaikovsky tomó 
parte en la escritura del libreto, labor compartida con Konstantin 
Shilovsky, y la composición comenzó con el momento más famoso 
de la ópera: la extraordinaria escena de la carta de Tatiana, en el 
primer acto. Es muy sorprendente que durante el período de con-
cepción de Evgeny Onegin, Tchaikovsky haya recibido una carta en 
la que una estudiante del Conservatorio de Moscú, Antonina 
Ivanovna Mikiukova, le declaraba su amor. Él aceptó casarse con ella 
pero el breve matrimonio fue sufrido en extremo y terminó en la 
ruptura. Es que el casamiento se debió en gran parte a una razón 
social, y que el factor determinante del fracaso haya sido la homo-
sexualidad de Tchaikovsky, es algo muy conocido. 



El estreno de Evgeny Onegin tuvo lugar en el Teatro Maly de 
Moscú el 29 de marzo de 1879, con el barítono Ghilev en el papel 
principal, la soprano Klimentova como Tatiana y el tenor Silberstein 
como Lensky, dirigidos por Nikolai Rubinstein. El 23 de enero de 
1881 se dio a conocer en el Teatro Bolshoi, bajo la dirección del 
italiano Enrico Bevignani. Al contrario de lo que suponía Tchaikovsky 
antes del estreno, la ópera fue recibida cálidamente, hasta que el 
triunfo total sucedió en octubre de 1883 en el Teatro Mariinsky de 
San Petersburgo. Curiosamente la dirigió en esa ocasión quien al 
momento de hacer recomendaciones fue puesto como mal ejem-
plo: Eduard Napravnik. A diez años de este suceso, el día 6 de 
noviembre de 1893 el compositor fallecía en esa ciudad.

Repercusión de la ópera

De los datos cronológicos publicados por Ángel Fumagalli en su 
comentario para el programa de mano de la última producción en 
el Teatro Colón (temporada 1997), extraemos que Evgeny Onegin 
inició un periplo a partir de 1888 que lo llevó por Praga, Hamburgo, 
Londres, Niza, Viena, Berlín, Madrid, Varsovia, Milán y Budapest. En 
1920 llegó a Nueva York, pero su estreno en el continente america-
no tuvo lugar en el Teatro Colón en 1911. El 20 de agosto de aquel 
año, la ópera fue interpretada en idioma italiano por Titta Ruffo 
(Onegin), Lina Pasini Vitale (Tatiana), Angelo Pintucci (Lensky), 
Fanny Anitúa (Olga) y Pavel Ludikar (Gremin), dirigidos por Edoardo 
Vitale. Se realizaron solamente dos representaciones hasta que en 

1977 llegó su exhumación. Por primera vez, tras aquel estreno ame-
ricano, se interpretó en nuestra ciudad en idioma original, con 
Nelson Portella (Onegin), Gabriela Benackova / Leny Regis (Tatiana), 
Virgilio Noreika (Lensky), Lucía Boero / Olga Tassinari (Olga) y Víctor 
de Narké / Levon Boghossian (Gremin), con Neeme Jarvi en la direc-
ción musical y régie de Oscar Figueroa. Hubo un total de siete 
representaciones. 

En Buenos Aires Lírica

Evgeny Onegin subió a escena en la temporada 2006 de Buenos 
Aires Lírica, el viernes 14 de julio. Con dirección musical de Carlos 
Vieu, puesta en escena de Rita Cosentino y preparación de Rozita 
Zozoulia, los intérpretes fueron: Armando Noguera (Onegin), 
Daniela Tabernig (Tatiana), Enrique Folger (Lensky), Gabriela 
Cipriani Zec (Olga), Marta Cullerés (Filipievna), Mónica Sardi 
(Larina), Ariel Cazes (Gremin), Ricardo Cassinelli (Triquet), Walter 
Schwarz (Zaretsky), Esteban Hildebrand (Capitán) y Sergio Vittadini 
(Campesino). Se ofrecieron 4 representaciones.

Concluimos este comentario con el dato de que nuestra produc-
ción de 2006, después de las 3 ofrecidas por el Colón a lo largo de 
su historia (tras el estreno en 1911 se dio en 1977 y 1997), fue la 
cuarta que se conoció en el país. Tampoco es un dato menor que a 
ella siguieron producciones en los teatros Argentino La Plata y 
Libertador de Córdoba, y en la vecina capital Montevideo, todas a 
lo largo de la temporada 2011. z

Daniela Tabernig (Tatiana), Buenos Aires Lírica 2006. Armando Noguera (Onegin), Daniela Tabernig (Tatiana), Buenos Aires Lírica 2006.
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La acción se desarrolla en San Petersburgo y en los campos cercanos a 
comienzos del siglo XIX.

Acto I

Cuadro primero, jardín en la propiedad rural de la viuda Larina.
La viuda Larina y la nodriza Filipievna conversan mientras escu-

chan cantar a Tatiana y a Olga, hijas de Larina. Se celebra el fin de 
la cosecha y Olga participa de los festejos con los campesinos, mien-
tras Tatiana, de carácter introvertido, permanece apartada. Llega de 
visita el poeta Vladimir Lensky, prometido de Olga y vecino, acom-
pañado por un amigo suyo, el terrateniente Evgeny Onegin: un 
joven culto, rico heredero, desengañado y aburrido de la existencia. 
Tatiana se enamora de él a primera vista. 

Sinopsis

Alexander Pushkin retratado por Vasily Tropinin (1827).



Cuadro segundo, la habitación de Tatiana.
Es de noche y Tatiana escribe una extensa y apasionada carta a 

Onegin, donde le expresa su amor y su deseo de verlo. Al alba le 
envía la carta con el nieto de Filipievna.

Cuadro tercero, el jardín.
Onegin acude a la cita, se muestra cortés pero frío en el trato. Dice 

que el matrimonio no es para él y le pide a Tatiana que lo olvide.

Acto II

Cuadro primero, sala en la casa de Larina.
Es la fiesta de cumpleaños de Tatiana. Onegin baila con ella y escu-

cha comentarios de las señoras presentes. Fastidiado, insiste en sacar a 
bailar a Olga y comienza a seducirla. Mientras tanto, Monsieur Triquet, 
el tutor francés de Tatiana, le dedica a la joven una poesía de su autoría. 
Onegin logra desatar los celos de Lensky, quien luego de manifestarle 
su enojo, ante el horror de los presentes lo reta a duelo de pistola.

Cuadro segundo, un descampado al alba del día siguiente.
Lensky es apadrinado por su amigo Zaretsky, y Onegin, en un 

gesto despectivo, acude con su sirviente Guillot. Llega tarde, como 
para dar a Lensky la oportunidad de declararse ganador, pero 
Lensky insiste en seguir adelante. Se cargan las pistolas, se dan los 
debidos pasos y Lensky cae muerto por el disparo de su amigo.

Acto III

Cuadro primero, sala del palacio del Príncipe Gremin en San Petersburgo, 
seis años más tarde.

Se da una fiesta y Onegin está entre los invitados. Ha regresado de 
un largo viaje, en el cual buscó consuelo a sus remordimientos. Ve a 
Tatiana, que ahora es la esposa del príncipe, y se apasiona por ella.

Cuadro segundo, la habitación de Tatiana.
Ante el pedido de Onegin, la ahora princesa lo recibe. Él le confiesa 

su amor, pero ella se mantiene fiel a su marido y a la vida que ha 
elegido, y rechaza las propuestas de huir con él: no hay vuelta atrás. 
A pesar de su insistencia, Tatiana le dice adiós para siempre. z



Javier Logioia Orbe
Dirección musical

Fue discípulo de Pedro Ignacio Calderón y Guillermo 
Scarabino. Se formó en el Conservatorio Nacional de 
Música, Instituto Superior de Arte del Teatro Colón, 
Academia de Jóvenes Directores (Washington, USA) y 

Academia de Música de Viena. A lo largo de 20 años ha sido director titular de 
las orquestas sinfónicas de Mendoza, Córdoba, Rosario, Filarmónica de Buenos 
Aires, Estable del Teatro Argentino de La Plata y Orquesta Sinfónica de la 
Universidad de Concepción (Chile). También se desempeñó como director 
invitado permanente de la Ópera de Río de Janeiro. Actualmente, mediante 
Concurso internacional, ocupa el cargo de Director Artístico y Musical de la 
Orquesta Filarmónica de Montevideo, con la que desarrolla el ciclo de sinfonías 
de Gustav Mahler. Su repertorio comprende los géneros sinfónico, lírico y 
coreográfico. Entre las óperas que ha concertado figuran: Tosca, Stiffelio, Romeo 
y Julieta, Madama Butterfly, La bohème, Il trittico, Don Pasquale y Nabucco. En el 
terreno sinfónico su repertorio incluye los ciclos de sinfonías de Beethoven, 
Schubert, Schumann, Mendelssohn, Brahms, Rachmaninoff, Guy Ropartz, 
Sibelius, Bruckner, Tchaikowsky, Prokofiev y Mahler. Para Buenos Aires Lírica 
tuvo a su cargo la dirección de Attila (2008), The Consul (2009), Belisario, Falstaff 
(2010), Der Freischütz y Macbeth (2011). Ha sido convocado por el Teatro 
Colón para dirigir la Gala de Reapertura de la sala, en ocasión del Bicentenario 
de la Revolución de Mayo.

Mercedes Marmorek
Puesta en escena

Licenciada en Letras, obtuvo en 2001 su Maestría en Text 
and Performance Studies otorgada por King´s College y 
The Royal Academy of Dramatic Arts en Londres. En 2003 
trabajó en el Festival de Glyndebourne y se desempeñó 

como asistente de dirección dentro del circuito independiente de teatro, así 
como asistente de arte en cortometrages para el London Film School. En 
Argentina trabajó como asistente de dirección de ópera con Marcelo 
Lombardero (Der König Kandaules, Wozzeck), Pablo Maritano (L’italiana in 
Algeri, La traviata, Serse, Il mondo della luna, La ciudad ausente, Un ballo in 
maschera), Rita de Letteriis (L’incoronazione di Poppea, Don Giovanni, Fidelio), 
Ivan Alexandre (Rodelinda), Fabian von Matt (Der fliegende Holländer, Macbeth), 
Marcelo Perusso (Ernani, Il trovatore) y Daniel Helfgot (Der Freischütz), para 
Buenos Aires Lírica, el Teatro Argentino de La Plata y El Círculo de Rosario. 
Entre 2009 y 2010 colaboró como docente en las clases de Práctica Escénica 
del Opera Estudio del Teatro Argentino dirigido por Guillermo Brizzio y Pablo 
Maritano. Con sus becarios montó una versión de Don Carlo de Verdi en la Sala 
Piazzolla. En septiembre de 2012 estrenó como actriz la obra de teatro La 
noche atrás, dirigida por Laura G. Miedan y Eduardo P. Winter. En 2011 debu-
tó como régisseuse en la ópera Der Freischütz, para Buenos Aires Lírica.

Biografías



María José Besozzi
Diseño de escenografía

Estudió piano en el Conservatorio Gilardo Gilardi. Es 
arquitecta, egresada de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la UNLP, fue docente de Diseño e Historia 
de la Arquitectura. Está a cargo del área de Diseño y 

Producción Técnica del Teatro Argentino. 
Como asistente de escenografía trabajó con María Julia Bertotto y Daniel 

Feijóo, entre otros, en títulos como La Traviata, Rigoletto, Doña Francisquita, 
Evgeny Onegin, Francesca da Rimini. Como diseñadora escenográfica comen-
zó en 2002 con El burgués gentilhombre, y con la ópera argentina Lin Calel. 
Diseñó los ballets El amor brujo (2006), Romeo y Julieta (2007 y 2009) y 
Espartaco (2010-2011), las óperas Serse y Der Freischutz ( 2011) para Buenos 
Aires Lírica y en el Teatro Argentino, junto a Pablo Maritano, diseñó la ópera 
argentina La ciudad ausente (2011). 

Concursó en Ring Award-Austria 2004 con Le nozze di Figaro y Der König 
Kandaules, organizado por el Teatro Colón. En 2006 ganó el Primer Premio 
en la Modalidad Dirección Escenográfica para L’elisir d’amore convocado por 
la Ópera Nacional de San Juan, proyecto estrenado en 2007. Para danza 
contemporánea diseñó: Suite de Ángeles con música de Ástor Piazzolla, 
Biografías en Negro, Soledad y Sarabanda. Trabajó en la producción de 
Carmina Burana y La traviata, ambas de la compañía de Iñaky Urlezaga.

Lucía Marmorek
Diseño de vestuario

Tras egresar de la carrera de Diseño de Indumentaria de 
la Universidad de Buenos Aires, se desempeñó como 
asistente de producción y encargada de ventas de la línea 
Pret-a-Porter del diseñador Mariano Toledo. En 2004, 

diseñó el vestuario para Romeo and Juliet, dirigida por James Murray en el 
British Arts Centre. Durante los años siguientes se desempeñó como asisten-
te de vestuario con responsabilidades en las áreas de diseño, producción y 
realización en una amplia variedad de medios. Trabajó con las compañías On 
the Road, Actors Repertory Theatre y Suburban Players. Participó en 
videoclips musicales para Los Auténticos Decadentes, Gazpacho, Vicentico y 
Luis Alberto Spinetta. Trabajó en más de treinta cortos publicitarios y realizó 
asistencias de vestuario en los largometrajes A través de tus ojos, El ratón 
Pérez, Quién dice que es fácil, Blood - the last Vampire, Una semana solos, Tres 
deseos, Lucky Luke, y There be Dragons (con vestuario de la inglesa Yvonne 
Blake, ganadora de un Premio Oscar). En ópera, fue asistente de vestuario de 
Mabel Falcone en Madama Butterfly (2003), de Marcelo Perusso en Ernani 
(2006) y de Eduardo Lerchundi en Rodelinda (2007); todas producciones de 
Buenos Aires Lírica. En 2010 estuvo a cargo del diseño de vestuario de 
Madama Butterfly, con régie de Crystal Manich, y en 2011, de Der Freischütz, 
con régie de Mercedes Marmorek, ambas para Buenos Aires Lírica.

Alejandro Le Roux
Diseño de iluminación

Su actividad en el ámbito de la iluminación escénica comen-
zó en 1992. Desde 1998 trabaja exclusivamente en sus 
propios diseños de iluminación para espectáculos de teatro, 
danza y ópera producidos en Argentina y en el exterior. 

Entre 2000 y 2003 se formó en el Institut Supérieur des Techniques du Spectacle 
(Avignon, Francia). Como docente desarrolla capacitaciones para el Instituto 
Nacional de Teatro y el Consejo Federal de Inversiones. Asimismo es titular de 
dos cátedras de la Licenciatura en Diseño de Iluminación para Espectáculos del 
IUNA. Recibió los premios Trinidad Guevara y Teatro del Mundo por la ilumina-
ción de Monteverdi Método Bélico (El Periférico de Objetos/Ensamble Elyma, 
Kaaitheater, Bruselas), los cuales le fueron otorgados nuevamente por Los mur-
mullos (Premio Teatro del Mundo 2001-2002) y Dolor exquisito (premio Trinidad 
Guevara 2008-2009). Asimismo varios de sus diseños fueron reconocidos con 
nominaciones para los premios ACE. Entre sus trabajos en ópera figuran: Sin 
voces, Tenebrae, Anna O., Clone, El (a)parecido, Mentir-sobre Ada Falcón (todos en 
el CETC, Teatro Colón), Aura (Teatro San Martín, Buenos Aires), Gli amori d’Apolo 
e di Dafne (Concertgebouw, Brujas), La mort de Sainte Alméenne (Muzikzentrum 
Vredenburg, Utrecht) y Jakob Lenz (De Singel, Amberes). Para Buenos Aires Lírica 
realizó los diseños de iluminación de El Cónsul (2009), Fidelio (2010), Falstaff 
(2010), Der Freischütz (2011), Macbeth (2011) y Rigoletto (2012).



Juan Casasbellas
Dirección del coro

Realizó sus estudios de Licenciatura en dirección orques-
tal bajo la guía del maestro Guillermo Scarabino, y de 
dirección coral en la Facultad de Bellas Artes de La Plata, 
en la Facultad de Artes y Ciencias Musicales de la 

Universidad Católica Argentina y en la École Normale de Musique de París, 
Francia, donde obtuvo el Diploma Superior en Dirección de Orquesta. 

Obtuvo la Primera Medalla en Análisis del Conservatorio Nacional de 
Rueil-Malmaison, Francia, país donde realizó además estudios complementa-
rios de música medieval y renacentista. 

En Argentina estudió canto con los maestros Ricardo Catena, África de 
Retes y Carmela Giuliano, piano con Diana Schneider y composición con 
Oscar Edelstein. Fue docente en instituciones del país y de Francia.

Actualmente tiene a su cargo las cátedras de Práctica de la Dirección 
Orquestal y Dirección Coral del Conservatorio Superior de Música de la 
Ciudad. Realizó la dirección musical y ejecutiva de coros y orquestas en 
Capital Federal, Provincia de Buenos Aires y regiones de Francia.

Desde 2003 es director del Coro de Buenos Aires Lírica.
Dirigió Don Pasquale de Donizetti en el Teatro Roma de Avellaneda. Y 

entre sus proyectos futuros se encuentra la dirección de un título para 
Buenos Aires Lírica en 2013.

Omar Saravia
Coreografía

Nació en San Salvador de Jujuy. Realizó un curso especial 
de danza de varones en el ISA, institución donde prosi-
guió su preparación. En 1991 recibió una beca del Fondo 
Nacional de las Artes. Participó del Workshop Summer en 

danza moderna y técnica Cunningham y del Workshop en Limon technique 
en Nueva York. Integró la compañía de la Universidad de Buenos Aires, el 
grupo Enrique Santos Discépolo y, desde 1991, integra el Ballet Estable del 
Teatro Argentino. Coreografió Canciones de Don Quijote y Dulcinea a piano y 
una voz (Ravel), Bach cello suite (Bach), Monteverdi profano y religioso 
(Monteverdi), Atardecer (Janacek), Lili (Eduardo Kusnir), Suite de ángeles 
(Piazzolla) y las óperas Alceste (Gluck), Lin Calel (Arnaldo D´Espósito) y 
Carmen (Bizet) en el Teatro Argentino y Teatro Solís de Montevideo, entre 
otros. Oscar Araiz lo convocó para la obra Biografía en negro. Creó el espec-
táculo coreográfico Díptico que se ofreció en el Teatro Argentino. Presentó 
Sola (Vivaldi) en el Festival de danza de Belén (Brasil) diseñada para la baila-
rina Lorena Sabena. En 2010 participó en Don Giovanni en el Teatro 
Argentino de La Plata y en el desfile federal en la fiesta del Bicentenario. En 
2011 realizó el ballet Suite de Ángeles (Piazzolla) en el Teatro del Centro de 
Conocimiento en Misiones y el Teatro Colón de Mar del Plata. En 2012 rea-
lizó la coreografía de Yerma en el Cervantes.



Fabián Veloz
Barítono

Nació en Ayacucho, Pcia. de Buenos Aires. Comenzó sus 
estudios musicales en la Escuela Municipal de Enseñanza 
Artística e Idiomas de su ciudad natal. En 2005 ingresó en 
el Conservatorio Provincial Gilardo Gilardi de La Plata en la 

carrera de Canto Lírico, con el profesor Daniel Zuppa y Juan Pablo Scafidi en 
repertorio. En 2007 ingresó al Coro Estable del Teatro Argentino de La Plata y al 
Instituto Superior de Arte del Teatro Colón, bajo la tutela de Lucía Boero 
(Técnica Vocal) y Bruno D’Astoli (Repertorio), con quienes continúa formándose 
actualmente. Cantó con el ISATC La traviata de Verdi (G. Germont), en las cele-
braciones del 100° aniversario del Teatro Colón. En 2008 ganó la instancia local 
del concurso Competizione dell’Opera, (Dresde, Alemania). El mismo año reali-
zó su debut profesional como Fígaro en Il barbiere di Siviglia y desde entonces 
ha afrontado importantes roles de su cuerda como el Dr. Malatesta, Enrico 
Ashton, Giorgio Germont, Francesco Foscari, Masetto, Rigoletto, Pater Ecstaticus, 
Valentin, Conte di Luna, Sharpless, Kurwenal, Paolo Albiani, Simon Boccanegra, 
Macbeth, Tonio y Juglar (Francesca da Rimini). También intervino en Carmina 
Burana y en la Sinfonía N°8 de G. Mahler. Sus compromisos para 2012 incluyen 
La forza del destino (Don Carlo), Werther (Albert), Il barbiere di Siviglia (Fígaro), 
Tosca (Scarpia) y Luisa Fernanda (Vidal). En 2009 fue reconocido con el premio 
“Estímulo”, otorgado por la Asociación de Críticos Musicales de Argentina.

Carla Filipcic Holm
Soprano

Cursó la carrera de canto en el IUNA con Marta Blanco y 
es egresada del ISA del Teatro Colón. Ganó entre otros el 
Premio Clarín “Revelación Música Clásica 2004”, el 1° 
Premio de canto de la VIII Bienal Juvenil Shell-Festivales 

Musicales 2005 y en 2010 obtuvo el premio “Mejor cantante argentina” 
otorgado por la Asociación de críticos musicales. Fue becaria del Fondo 
Nacional de las Artes, y de la Fundación Bertelsmann para sus masterclasses 
2006 en Güttersloh. Entre 2007 y 2009 se perfeccionó y especializó en reper-
torio alemán con Siegfried Jerusalem (Nürnberg, Alemania) gracias a la Beca 
María Marta Sanchez Elía de Núñez. Ha dado numerosos recitales de música 
de cámara, oratorios y sinfónicos corales bajo la dirección de renombrados 
directores. Debutó en el Teatro Colón como Fiordiligi, seguida de Mefistófeles 
(Margarita), y repertorio sinfónico. 

Cantó para Juventus Lyrica Così fan tutte y The rape of Lucrecia. Para 
Buenos Aires Lírica interpretó los principales roles de su cuerda en Don 
Giovanni (Donna Anna), La clemenza di Tito, Agrippina, Ariadna en Naxos 
(Echo), Der Freischütz, El Cónsul y Fidelio. En el Teatro Argentino de La Plata 
asumió su primer papel verdiano, Elisabeth de Valois en Don Carlos (2011). 
En Europa ha participado en numerosos conciertos e interpretado Donna 
Elvira (Don Giovanni) y Elettra (Idomeneo).



Pedro Espinoza
Tenor

Chileno, estudió Pedagogía Musical en la U.M.C.E. y 
cantó en la P. U. Católica de Chile con Patricio Méndez. 
Es Jefe del Music Department of Saint Gabriel’s School y 
profesor en la Academia de Canto de la soprano Verónica 

Villarroel, con quien realizó una gira nacional en 2011. 
Intervino en producciones de La traviata, El murciélago, Diálogos de carme-

litas, Otello, Don Carlo y Nabucco. Actuó en Ecuador, Bolivia, Taiwán, 
Argentina, Estados Unidos, Japón y varios países de Europa con el conjunto 
“Barroco Andino”.

Estrenó la ópera barroca La púrpura de la rosa de Torrejón y Velazco (1999), 
L’incoronazione di Poppea (2004) y la ópera chilena Viento Blanco (2008). Se 
destacan en su repertorio El hombre de la Mancha, El empresario teatral, Tristán 
e Isolda, Lady Macbeth de Mtsensk, Turandot, Lucia di Lammermoor (2009), 
Elektra, Macbeth (2010), Carmen y Attila (2012) en el Teatro Municipal de 
Santiago de Chile. En el Teatro Argentino de La Plata intervino en produccio-
nes de Lady Macbeth de Mtsensk, Evgeny Onegin, Madama Butterfly y Requiem 
de Verdi. En el Teatro del SODRE de Montevideo se presentó con Evgeny 
Onegin (2011). Próximamente cantará la Novena Sinfonía de Beethoven en 
Mendoza, estrenará la ópera chilena Gloria de S. Errázuriz (2013) y cantará La 
flauta mágica en Frutillar (2014).

Vanina Guilledo
Mezzosoprano

Egresó de las escuelas de bellas artes Manuel Belgrano 
(Magisterio) y Prilidiano Pueyrredón (Profesorado en 
Grabado). Cursó el ciclo de iniciación y pregrado de canto 
en el Conservatorio Manuel de Falla bajo la guía de M. 

Arrillaga. Cursó el segundo ciclo de canto en el Instituto Superior de Arte del 
Teatro Colón. También ha tomado clases de repertorio con R. Zozoulia y G. 
Opitz y de técnica vocal con Elisabeth Canis. En la actualidad su maestro es H. 
Amauri. Entre 2005 y 2007 fue contratada por el Coro Estable del Teatro Colón 
y actualmente es miembro del Coro Estable del Teatro Argentino de La Plata. 
Como solista se presentó en diversos auditorios de nuestra ciudad tanto en 
conciertos como en títulos del repertorio operístico, entre ellos Guglielmo Tell 
(Eduvige), La Cenerentola y Mignon (roles protagónicos), Faust (Siebel), Roberto 
Devereux (Sara). También interpretó los Fünf Wesendonck Lieder de Wagner, que 
fueron emitidos por Radio Nacional Clásica (programa “Páginas musicales”). En 
2010 debutó como solista en el Teatro Argentino, en la producción de 
Francesca da Rimini (Adonella). Para Buenos Aires Lírica intervino en las produc-
ciones de Iphigénie en Tauride (Sacerdotisa), La traviata (Flora Bervoix), The 
Consul (Vera Boronel), Belisario (Irene), Il mondo della luna (Ernesto), Suor 
Angelica (Zelatrice) y Rigoletto (Maddalena). Cantará la Pequeña Misa Solemne 
de Rossini para el Teatro Argentino y Lucrezia Borgia (Maffio Orsini) para BAL.



Elisabeth Canis
Mezzosoprano

Nació en Buenos Aires y es egresada del Instituto 
Superior de Arte del Teatro Colón. Realizó su debut pro-
fesional en el Teatro Colón y cantó para prestigiosas 
organizaciones musicales del país. En 1993 hizo su debut 

europeo con la Noorhollands Philharmonic Orkest y con la Ópera del Estado 
de Baden-Württemberg (Alemania), en donde fue integrante del elenco 
estable de solistas. Se presentó en roles de ópera, oratorio y recitales de Lied 
en la Ópera de Mannheim, Opéra du Rhin (Strasbourg), Metropolitan Opera 
House, Ópera de San Francisco, Florida Grand Opera, Tulsa Opera, Berkshire 
Festival, Westchester Choral Association, Alabama Symphony Orchestra, 
American Symphony, Avery Fisher Hall de New York, Opera Columbus y 
Singapore Symphony, entre otros. 

Entre sus actuaciones se destacan el rol de Madame de Croissy en Dialogues 
de Carmelites y Klytämnestra en Elektra (Teatro Colón), La Secretaria en The 
Consul, Mrs. Quickly y Zia Principesca (BAL), Octava Sinfonía de Mahler y 
Filipyevna en Evgeny Onegin (Teatro Argentino de La Plata). Ha grabado para 
los sellos Bongiovanni, Newport Classics y Telarc. Trabajó bajo la dirección de 
Ferdinand Leitner, Janos Kulka, Leopold Hager, Michel Corboz, Gabriele Ferro, 
Ingo Metzmacher, Theodor Guschlbauer, Yuri Temirkanov, James Levine, 
Romano Gandolfi, Jun Märkl y Stefan Lano, entre otros.

Walter Schwarz
Bajo

Estudió en el Conservatorio Roma de Avellaneda y en el 
Conservatorio Nacional. 

Tomó clases particulares con los maestros Víctor 
Torres, Ricardo Yost y Andrés Aciar. Cursó la Carrera de 

Canto en el Instituto Superior de Arte del Teatro Colón. 
Participó para el Teatro Colón en Gianni Schicchi, Ubu Rex, El barbero de 

Sevilla, El rey Kandaules, Jonny Spielt Auf, Boris Godunov, Sansón y Dalila y 
Turandot. En el CETC cantó en Convenienze e inconvenienze teatrali y La 
zapatera prodigiosa. Asumió distintos roles en La serva padrona, La contadina 
astuta, La gioconda, Il ballo delle ingrate, La senna festeggiante, L´elisir d´amore 
y La bohème. Junto a la orquesta Sinfónica Nacional interpretó Sarastro en La 
flauta mágica (Mozart). 

Participó también en la ópera Elmer Gantry en la Universidad de Montclaire 
(USA), y Gianni Schicchi en Cleeveland (USA). 

Cantó en el Teatro Avenida para BAL: Rigoletto, Der Freischütz, Ernani, 
L´incoronazione di Poppea, Evgeny Onegin, La belle Hélène, La traviata, The 
Rake’s Progress, Il ritorno d’Ulisse in patria, Gianni Schicchi, Il tabarro, The 
Consul, I Puritani, Madama Butterfly, Belisario, Falstaff, Carmen, Der Freischütz 
y Macbeth.

Participó en Il viaggio a Reims y Werther en el Teatro Argentino de La Plata.



Sergio Spina
Tenor

Estudió canto con Enzo Espósito, Renato Mangione, Paolo 
Vaglieri, Carlo Bergonzi y Guillermo Steinberg. Vivió 15 
años en Italia, donde prosiguió con sus estudios y desarro-
lló una intensa actividad musical. Actuó en el Maggio 

Musicale Fiorentino, teatros Della Pergola de Firenze, Sociale de Rovigo, Verdi 
de Sassari, Giuseppe Di Stefano de Trapani, Comunale de Mantua, Municipal 
de Piacenza, Liceu de Barcelona, Verdi de Busseto y Scala de Milán; con las 
orquestas Arturo Toscanini de Parma y de Cámera de Savona, y para el Opera 
Studio de Ginebra, Opera Nacional du Bordeaux y Asociación Musical de 
Bruselas. Lo dirigieron Fabio Luisi, James Conlon, Zubin Metha, Alvaro 
Cassuto, Riccardo Chailly, Kazushi Ono e Yves Abel, entre otros. 

Interpretó L‘elisir D´amore (Nemorino), La traviata (Alfredo Germont), Il 
prigionero (Carcelero), Rigoletto (Duque de Mantua), Pagliacci (Arlecchino), 
Lucia di Lammermoor (Arturo), Falstaff (Fenton) Evgeny Onegin (Triquet). 
Integra el Coro Estable del Teatro Argentino de La Plata. Realizó ciclos de 
canción de cámara italiana con la pianista Eduviges Picone, para ese teatro. 
Para Buenos Aires Lírica participó en las producciones de Belisario (Alamiro) 
e Il mondo de la luna (Cecco). En el Teatro Argentino de La Plata participó en 
Tristán e Isolda (Marinero), La ciudad ausente (Doctor Jüng), Don Carlos 
(Heraldo Real) y El Oro del Rin (Mime).


